
CRÓNICA SALIDA RASCAFRÍA 31 MARZO 

Nuevo viernes de ruta que planificamos para desplazarnos hasta el municipio de 

Rascafría, situado en pleno valle del Lozoya. Como ya nos dice el nombre del municipio, 

y encontrándonos con un día mayormente nublado, rápidamente nos dispusimos a realizar 

la ruta para entrar algo en calor y aclimatar el cuerpo. La ruta era muy sencilla de realizar, 

sin presencia de ningún tipo de dificultad, puesto que apenas existía ningún tipo de 

desnivel o tramo con cierta complejidad.  Nuevamente el número de asistentes volvió a 

equipararse con las salidas anteriores, lo que hacía que el recorrido se hiciera más ameno 

y divertido al estar tan bien acompañados. La primera parte de la salida fue algo monótona 

y repetitiva hasta el Monasterio de Santa María de El Paular y el Arboreto de Giner de 

los Ríos, puesto que discurrimos al lado de la carretera que une El Paular con Rascafría, 

aunque es cierto que tiene su encanto. Posterior a la explicación de los lugares 

anteriormente mencionados, y ya adentrándonos en la dehesa de El Paular, tomamos más 

contacto con la naturaleza, presenciando diferentes vistas de las cadenas montañosas que 

rodean el Valle del Lozoya, flora, fauna y diferentes puntos de interés de la ruta. Una vez 

que llegamos a la zona de las 3 presillas del río Lozoya, era momento de abrir mochilas 

y disfrutar del ansiado momento del almuerzo para reponer fuerzas, siempre teniendo 

presente el lugar donde nos encontrábamos y disfrutando de las vistas que la zona nos 

aportaba. Una vez finalizado el almuerzo, encarábamos la parte final de la salida 

presenciando el conocido Puente del Perdón, ubicado próximo al Monasterio de Santa 

María del Paular; y el Bosque Finlandés, lugar muy visitado por todas las personas que 

visitan esta zona al tener una similitud muy cercana con los bosques ubicados en el norte 

de Europa, aportando información relevante de ambos lugares. Por último, seguimos el 

curso del río Lozoya hasta llegar al municipio de Rascafría, donde nos dio tiempo a 

brindar tomando un “piscolabis” por la ruta tan maravillosa que habíamos realizado. 

Nuevamente otro día estupendo, rodeados de gente maravillosa y un ambiente de lo más 

agradable. ¿Qué más se puede pedir?  

     

 

 



 

 

 

 

 


